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Capítulo 1


La Segunda Guerra Púnica y Escipión el Africano
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A finales del siglo III a. C., el Mediterráneo occidental se hallaba al borde de una transformación. Dos potencias inmensas —Roma y Cartago— ya se habían enfrentado en una ocasión por la dominación, pero la paz que siguió a la Primera Guerra Púnica no fue más que una pausa entre tormentas. Bajo los tratados y los gestos diplomáticos, el rencor bullía. Roma había salido victoriosa en Sicilia y extendido gradualmente su influencia allende el mar, mientras que Cartago, humillada pero lejos de ser destruida, buscaba una nueva fuente de riqueza y poder militar. Esa búsqueda la condujo directamente a la península ibérica, una tierra rica en plata, guerreros, valles fértiles y puertos estratégicos. Fue allí, en lo que los romanos llamarían más tarde Hispania, donde realmente comenzó el conflicto destinado a reconfigurar Europa.

Mucho antes de que las legiones romanas marcharan por suelo ibérico, la península ya se había convertido en un cruce de civilizaciones. Los fenicios habían fundado colonias costeras, los griegos comerciaban a través de las rutas mediterráneas, y los pueblos indígenas —celtas, iberos, celtíberos, turdetanos y lusitanos— mantenían un complejo mosaico de culturas y rivalidades. Para las potencias externas, Iberia representaba una oportunidad. Sus minas prometían una riqueza incalculable y sus tribus proporcionaban a los mercenarios más feroces del mundo antiguo.

Para Cartago, la península se convirtió a la vez en refugio y ambición tras la derrota en la Primera Guerra Púnica. El artífice de esta expansión fue Amílcar Barca, uno de los más grandes generales cartagineses y padre del hombre que se convertiría en la pesadilla de Roma: Aníbal Barca. Amílcar comprendía que Cartago necesitaba recursos si esperaba desafiar de nuevo a Roma. Iberia ofrecía plata para pagar ejércitos, tierras fértiles para sustentar poblaciones y profundidad estratégica lejos de la injerencia romana. Así, en torno al 237 a. C., la familia Barca comenzó a construir lo que era esencialmente un nuevo imperio cartaginés en Hispania.

Los cartagineses no eran meros conquistadores. Negociaban alianzas, emparentaban con las élites locales y reclutaban guerreros iberos para sus ejércitos. Con el tiempo, ciudades como Qart Hadasht —la moderna Cartagena— se convirtieron en prósperos centros militares y comerciales. De las minas ibéricas fluían cantidades ingentes de plata hacia las arcas cartaginesas, financiando ejércitos que acabarían sacudiendo los cimientos de la República romana.

Las campañas de Amílcar expandieron la autoridad cartaginesa hacia el sur y el este de Iberia. No obstante, sus ambiciones se vieron truncadas cuando murió durante una operación militar, posiblemente ahogado al retirarse a través de un río. El mando pasó entonces a su yerno, Asdrúbal el Bello, quien adoptó una estrategia más diplomática. Asdrúbal consolidó la influencia cartaginesa mediante alianzas y desarrollo urbano, en lugar de una guerra constante. Lo más importante fue que fundó Qart Hadasht como capital de la Iberia cartaginesa, transformándola en una de las ciudades más relevantes del Mediterráneo occidental.

Roma observó estos acontecimientos con creciente preocupación. El Senado romano comprendía que Cartago se estaba recuperando rápidamente. Aunque Roma había ganado la Primera Guerra Púnica, no había destruido a su rival. El crecimiento del poder bárquida en Iberia amenazaba con crear una maquinaria militar cartaginesa renovada y más fuerte que antes. Para evitar un conflicto inmediato, Roma y Cartago negociaron el Tratado del Ebro hacia el 226 a. C. Según sus términos, la expansión cartaginesa al norte del río Ebro cesaría. Sin embargo, el tratado contenía ambigüedades, especialmente en lo concerniente a la ciudad de Sagunto, situada al sur del Ebro, pero aliada de Roma. Esa ambigüedad acabaría por incendiar una de las guerras más famosas de la historia.

La muerte de Asdrúbal lo cambió todo. Tras su asesinato, el mando pasó al joven pero brillante Aníbal Barca. Ya de niño, Aníbal se había convertido en una figura legendaria dentro de la tradición cartaginesa. Los autores antiguos afirmaban que había jurado odio eterno a Roma ante un altar, guiado por su padre. Fuera totalmente cierto o en parte mitificado, el relato captaba una realidad más profunda: Aníbal pertenecía a una generación decidida a vengar la humillación de Cartago. Aníbal no se parecía a la mayoría de los comandantes de su época. Poseía una imaginación táctica extraordinaria, un carisma inmenso y un profundo conocimiento de la guerra psicológica. Además, conocía Iberia íntimamente. Había hecho campaña junto a su padre y sabía cómo reclutar e inspirar a las tribus iberas. Bajo su mando, la Hispania cartaginesa se convirtió no solo en una provincia, sino en la plataforma de lanzamiento de una de las campañas militares más audaces jamás intentadas.

La chispa inmediata llegó con Sagunto. Esta rica ciudad ibera se había alineado con Roma a pesar de hallarse dentro de la esfera de influencia cartaginesa. Aníbal consideraba Sagunto tanto una provocación como una amenaza estratégica. En el 219 a. C., puso sitio a la ciudad. El asedio fue brutal y prolongado. Sagunto resistió ferozmente durante meses mientras apelaba desesperadamente a Roma en busca de auxilio. No obstante, la política romana se movía con lentitud y, cuando se consideró una acción seria, la ciudad ya estaba condenada. Las fuerzas de Aníbal asaltaron finalmente Sagunto, destruyendo la ciudad y masacrando o esclavizando a muchos de sus habitantes. Roma exigió la rendición de Aníbal. Cartago se negó. La Segunda Guerra Púnica había comenzado.

Pocos conflictos de la historia antigua igualaron la escala, el dramatismo o las consecuencias de esta guerra. No fue meramente una lucha entre dos Estados; se convirtió en una contienda por la supremacía en todo el mundo mediterráneo, que implicó ejércitos masivos, guerra naval, intrigas políticas y alianzas cambiantes. Y, para Hispania, lo más importante fue que la península se convirtió en uno de los teatros centrales de la guerra.

La estrategia de Aníbal conmocionó a Roma casi de inmediato. En lugar de esperar a la defensiva en Iberia o África, decidió invadir la propia Italia. En el 218 a. C., lanzó su legendaria marcha hacia el norte, cruzando el río Ebro y avanzando a través de territorio hostil hacia los Alpes. Su ejército incluía africanos, iberos, caballería númida e incluso elefantes de guerra. La mera audacia del plan asombró a sus contemporáneos. Antes de abandonar Hispania, Aníbal se aseguró de que la península permaneciera bajo control cartaginés. Sus hermanos, especialmente Asdrúbal Barca, gestionaron la región mientras mantenían las líneas de suministro y reclutaban nuevas tropas. La plata ibérica seguía financiando el esfuerzo bélico, haciendo de Hispania un elemento indispensable para la supervivencia cartaginesa.

Mientras tanto, Roma reconoció el peligro. Si Cartago retenía Iberia, poseería recursos casi ilimitados para continuar el conflicto indefinidamente. En consecuencia, la estrategia romana evolucionó más allá de la defensa de Italia. Roma necesitaba atacar los cimientos del poder bárcida en la propia Hispania. La respuesta romana comenzó con el despliegue de los hermanos Escipión, Publio Cornelio Escipión y Cneo Cornelio Escipión. Su misión era clara: cortar la red de apoyo de Aníbal y debilitar el control cartaginés sobre Iberia. Los romanos desembarcaron cerca de Emporion, o Ampurias, en la costa nororiental de la península. Esta región ya contenía influencias griegas y prorromanas, lo que la convertía en un punto de entrada ideal. Inicialmente, las operaciones romanas se centraron en impedir que los refuerzos llegaran a Aníbal en Italia. No obstante, el conflicto escaló rápidamente hasta convertirse en una lucha más amplia por la lealtad de Iberia.

Las tribus iberas no se comportaban como una nación unificada. Las alianzas cambiaban constantemente en función de rivalidades locales, intereses económicos y percepciones de la fuerza militar. Algunas tribus apoyaban a Cartago por acuerdos establecidos o por temor al poder bárcida. Otras se pusieron del lado de Roma con la esperanza de debilitar la dominación cartaginesa. Muchas simplemente buscaban sobrevivir en medio del caos. Los comandantes romanos aprendieron rápidamente que la guerra en Hispania difería profundamente de las campañas en otros lugares. El terreno era escabroso y variado: montañas, bosques, ríos y llanuras áridas complicaban el movimiento y las comunicaciones. Asimismo, los guerreros iberos empleaban tácticas poco familiares para muchos soldados romanos. Emboscadas, incursiones repentinas y una movilidad rápida hacían más difíciles las operaciones tradicionales romanas.

Aun así, los hermanos Escipión lograron éxitos significativos durante los primeros años de la guerra. Consiguieron interrumpir las comunicaciones cartaginesas y asegurar alianzas entre las tribus del norte. Sus victorias impidieron que refuerzos sustanciales llegaran a Aníbal en Italia en momentos cruciales. Uno de los enfrentamientos más importantes ocurrió cerca del río Ebro. Las fuerzas navales y terrestres romanas cooperaron eficazmente, dañando la influencia cartaginesa en el noreste de Hispania. Los romanos establecieron gradualmente una cabeza de puente que más tarde resultaría decisiva.

Sin embargo, Cartago seguía siendo formidable. Los comandantes bárcidas conocían la península mejor que sus oponentes romanos, y los ejércitos cartagineses aún controlaban los territorios meridionales más ricos. Además, las victorias de Aníbal en Italia —incluidas las catastróficas derrotas romanas en el Trebia, el Lago Trasimeno y, especialmente, Cannas — ejercieron una presión inmensa sobre Roma. Tras la batalla de Cannas en el 216 a. C., muchos observadores creyeron que Roma colapsaría por completo. Aníbal había aniquilado a un enorme ejército romano mediante una brillantez táctica raramente igualada en la historia militar. Decenas de miles de soldados romanos murieron en un solo día. En todo el Mediterráneo, los aliados reconsideraron sus lealtades.

No obstante, Roma se negó a rendirse. La República romana poseía una resiliencia extraordinaria. En lugar de negociar la paz, Roma movilizó ejércitos adicionales, impuso impuestos más severos y amplió el reclutamiento. Simultáneamente, intensificó sus esfuerzos en Hispania. Los líderes romanos comprendían que la victoria requería destruir la base cartaginesa de poder en ultramar. La guerra en Hispania se volvió, por tanto, cada vez más importante. Cada envío de plata interceptado, cada tribu aliada persuadida y cada derrota cartaginesa debilitaba a Aníbal indirectamente.

Durante varios años, el conflicto se mantuvo equilibrado. Los hermanos Escipión hicieron campaña con agresividad, pero los cartagineses conservaban fuerza numérica y comandantes experimentados. Entonces, la desgracia golpeó a Roma. En el 211 a. C., ambos hermanos Escipión murieron durante enfrentamientos separados contra fuerzas cartaginesas y tribus hostiles. Los ejércitos romanos sufrieron graves pérdidas y gran parte de su posición en Hispania pareció al borde del colapso. Muchos funcionarios romanos temían que la península se perdiera por completo.

En ese momento surgió una figura improbable. El joven Publio Cornelio Escipión, hijo de uno de los comandantes caídos, se ofreció voluntario para asumir el liderazgo en Hispania. Contaba apenas con veintitantos años, una edad asombrosamente joven para tal responsabilidad según los estándares romanos. Muchos senadores dudaron de él; otros lo consideraban inexperto y temerario. Sin embargo, Escipión poseía cualidades notables. Inteligente, carismático, disciplinado y profundamente ambicioso, combinaba la tradición militar romana con una flexibilidad e imaginación inusuales. A diferencia de muchos aristócratas, se adaptaba rápidamente a las condiciones locales y valoraba la recopilación de inteligencia, la diplomacia y la guerra psicológica.

Escipión llegó a Hispania en el 210 a. C. enfrentándose a enormes desafíos. Los ejércitos cartagineses aún controlaban gran parte de la península, la moral romana seguía siendo frágil y las lealtades tribales fluctuaban constantemente. No obstante, Escipión comenzó inmediatamente a planificar una ofensiva audaz. Su primer gran objetivo fue Qart Hadasht. La captura de esta ciudad reportaría múltiples ventajas. Servía como centro administrativo cartaginés en Iberia, albergaba ingentes cantidades de plata y suministros, y funcionaba como una base naval crítica. Asimismo, en ella se encontraban muchos rehenes cartagineses de tribus iberas. Apoderarse de la ciudad podía desplazar drásticamente las lealtades políticas en toda la península. Escipión se preparó meticulosamente. Recopiló información sobre las defensas de la ciudad, las mareas y la geografía. Según los relatos antiguos, supo que una laguna que protegía parte de la ciudad se volvía poco profunda en determinadas condiciones, creando una vía de ataque inesperada.

En el 209 a. C., Escipión lanzó su asalto. El ataque a Qart Hadasht se convirtió en una de las operaciones más célebres de la guerra. Las fuerzas romanas asaltaron las defensas principales mientras otro contingente cruzaba la laguna durante la marea baja y atacaba desde una dirección inesperada. La ciudad cayó rápidamente. La captura transformó la guerra. Roma obtuvo una enorme riqueza, suministros militares y control estratégico sobre el sureste de Hispania. Igualmente importante, Escipión trató a las poblaciones locales y a los rehenes con una generosidad calculada. En lugar de una brutalidad indiscriminada, aplicó políticas diseñadas para atraer el apoyo ibero. Los rehenes fueron liberados, se negociaron alianzas y se respetó a las élites locales. Este enfoque distinguió a Escipión de muchos comandantes de la época. Comprendía que la conquista requería algo más que victorias en el campo de batalla: la legitimidad política y la construcción de alianzas eran igualmente importantes.

Las historias sobre la conducta de Escipión se difundieron rápidamente. Los historiadores antiguos destacaron especialmente un episodio que involucraba a una noble ibera capturada. Cuando los soldados romanos la presentaron ante Escipión, esperando que pasara a formar parte de su botín personal, él, en cambio, la devolvió ilesa a su prometido junto con el dinero del rescate. Aunque parcialmente idealizado o totalmente verídico, el relato contribuyó enormemente a la reputación de Escipión por su disciplina y magnanimidad.

Tras la caída de Qart Hadasht, el impulso se inclinó decisivamente hacia Roma. Escipión continuó haciendo campaña con agresividad por toda Hispania. Se enfrentó a los ejércitos cartagineses en varios enfrentamientos importantes, incluida la batalla de Bécula en el 208 a. C. Aunque Asdrúbal Barca logró escapar hacia Italia, Escipión le infligió graves pérdidas y debilitó aún más la autoridad cartaginesa. La batalla de Bécula demostró la flexibilidad táctica de Escipión. En lugar de confiar únicamente en las rígidas formaciones romanas, se adaptó al terreno y al posicionamiento enemigo. Incorporó cada vez más las lecciones aprendidas del combate contra las fuerzas iberas y cartaginesas. Al mismo tiempo, Escipión cultivó alianzas con las tribus locales. Muchos líderes iberos percibían ahora a Roma como la potencia emergente. El aura de invencibilidad de Cartago se había desvanecido tras repetidos reveses.

Aun así, la guerra seguía siendo peligrosa. Los ejércitos cartagineses continuaron resistiendo ferozmente, y algunas tribus se rebelaron contra la autoridad romana siempre que surgió la oportunidad. Hispania no era una provincia pasiva que esperaba la conquista; era un paisaje volátil y fragmentado donde la lealtad dependía a menudo de la ventaja inmediata. Uno de los mayores desafíos de Escipión era equilibrar la fuerza militar con la diplomacia. La brutalidad excesiva corría el riesgo de provocar una resistencia generalizada, pero la clemencia podía parecer debilidad. Los comandantes romanos alternaban, por tanto, entre el castigo severo y la generosidad estratégica según las circunstancias.

En el 206 a. C., tuvo lugar la batalla decisiva de Ilipa, cerca de la moderna Sevilla. Este enfrentamiento se convirtió en uno de los mayores triunfos de Escipión y puso fin de manera efectiva a la importante resistencia cartaginesa en Hispania. En Ilipa, Escipión mostró una ingeniosidad táctica extraordinaria. Durante varios días, ambos ejércitos se formaron en patrones predecibles. Luego, en la mañana decisiva, Escipión invirtió inesperadamente su despliegue. Sus tropas más fuertes atacaron los flancos cartagineses mientras la caballería romana explotaba la confusión y la movilidad. El resultado fue devastador para Cartago. El ejército cartaginés se derrumbó bajo la presión coordinada romana. Muchos soldados murieron o se dispersaron, mientras que los comandantes supervivientes perdieron la capacidad de sostener operaciones a gran escala en Hispania. Tras Ilipa, el poder cartaginés en la península se desintegró efectivamente.

Las consecuencias fueron inmensas. Roma había destruido la base principal en ultramar que sostenía a Aníbal. Las minas de plata, los puertos y las redes de reclutamiento que antes alimentaban la expansión cartaginesa pasaron cada vez más a control romano. Hispania se estaba convirtiendo en la Hispania romana.

Las victorias de Escipión lo elevaron a uno de los mayores héroes de Roma. No obstante, sus ambiciones iban más allá. Reconocía que defender Italia era insuficiente; para poner fin a la guerra de forma permanente, Roma necesitaba atacar a la propia Cartago. Antes de partir de Hispania, Escipión consolidó cuidadosamente la autoridad romana. Fundó alianzas, reorganizó territorios y estableció las bases para la futura administración romana. Aunque la plena romanización requeriría siglos, el proceso había comenzado. La influencia romana transformó la península de manera gradual pero profunda. Las calzadas, los campamentos militares, las redes comerciales y la cultura latina se expandieron con el tiempo. Sin embargo, en la época de Escipión, el control romano seguía siendo incompleto y disputado. Muchas tribus continuaron resistiendo ferozmente durante generaciones. De hecho, la conquista de Hispania resultaría ser uno de los proyectos imperiales más largos y sangrientos de Roma. La escarpada geografía de la península y sus culturas guerreras independientes hicieron de la pacificación una tarea extraordinariamente difícil. Conflictos futuros con figuras como Viriato y los defensores de Numancia demostrarían que la victoria romana distaba de ser absoluta.

Aun así, las campañas de Escipión marcaron el punto de inflexión decisivo. En el 204 a. C., tras asegurar Hispania, Escipión llevó la guerra al norte de África. Su estrategia obligó a Aníbal a abandonar Italia y defender directamente a Cartago. El enfrentamiento final llegó con la batalla de Zama en el 202 a. C. Aunque Zama tuvo lugar lejos de Iberia, el resultado de la batalla fue inseparable de los acontecimientos en Hispania. Sin la plata ibérica, las tropas ibéricas y las bases ibéricas, la larga campaña de Aníbal se volvió insostenible. Las victorias de Escipión en la península habían ido estrangulando gradualmente el poder cartaginés
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